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DIARIO DE AVISOS, MOTIOIAS Y DECRiSTOS, 

EDICION D E L A T A R D E 

D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S . 
SOCIEDAD r;OM K A.—Mañana juevss, se verificará el primero de los dos «Bailes da mic-

oarm qua dará esta sociedad en la plaisa y palco escéoiao del teatro Romea.—Sa despachan 
títulos y tarjetas de transeúnte en la confitería del Liceo y contaduría del mismo teatro. 

CRONICA L O C A L . 
Hoy se embarca para Alic*nte el general Turón, general en jefe que ha sido del 

ejérci to de Cataluña. El señor Turón se ha captado numerosas s impat ías en el ú l 
timo período de su mando, por una sér ie de actos honrosos, igoorados'de la genera
lidad del público, que los sab rá algún día y los es t imará en lo mucho que valen. 

—Muy ha salido para la Coruña, su pais natal, el brigadier don Alejo Caflás, qu* 
acaba de cesar en el cargo de Segundo cabo de esta Capitanía general y Gobernadc i 
c iv i l interino. Estos últ imos días ba sido constanteipente visitado por numerosas 
personas y comisiones que han ido á despedirle. Por encargo de dicho sefior debe-? 
mos manifestar á todas estas personas y á los corporaciones civiles, militares, popu
lares, etc., que fueron á visitarle, el agradecimiento que siente ol señor Cañas pul
las maquívocas muestras de deferencia de que ha sido objeto, sintiendo'que la pre 
mura del tiempo le haya impedido demost rárse lo personalmente á cuantos le han 
yisitado estos d ías . 

—Durante la úl t ima noche ba sido completamente reducida á cenizas la estación 
de Malgrat, en la l ínea del ferro-carril del l i toral . Los autores de esta hazaña son, oo-
mo se deja suponer, los carlistas. 

—Anteayer una pequeña partida carlista pene t ró en Lloret de Mar para cobrar la 
oonfkibucion. A l saberlo algunos voluntarios de Blanes se reunieron y salieron hácia 
Lloret, pero sabedores de su llegada los carlistas abandonaron la población sin poder 
conseguir el cobro total. Esto, sin embargo, lograron llevarse unos 1000 duros. Al finir 
fueron perseguidos por los voluntarios, los cuales les hicieron varios disparos. El di» 
anterior hubo en la citada población de Blanes una pequeña alarma producida por 
el siguiente suceso: 

Al anochecer llegaba de su pueblo natal un movilizado de Blanes llamado Besalú: 
7 á un cuarto de hora de la villa encontró una partida carlista, compuesta, según s« 
dice, de unos 200 hombres; lo cogieron, y lo internaron en un bosque para fusilarlo, 
pero la desigualdad del terreno protegió su fuga, y saltando y brincando y sufriendo 
disparos, llegó por fin á salvo á Blanes. Al saberse allí la anterior noticia se ¿ocó ge
nerala, pues se creia fuera aquella partida una avanzada de fuerzas mayores. A l mo
mento salieron tres ó cuatro compañías dispuestas á batirles, pero los carlistas ya se 
hablan marchado de los alrededores. 

—Se es t á preparando para el próximo viernes una función extraordinaria en el 
teatro del Circo, á beneficio de la primera tiple de la compañía doña Cristina Cur-
riols. 

—Dice el «Diario de Villanueva y Goltrú» que por pregón se anunció el domingo 
que todos los hombres úti les qua quieran ocuparse en los trabajos de la carretera 
del litoral en la sección de Sitges á las costas de Garref, pueden avistarse con el con
tratista señor Estrada en la expresada vi l la . 

El mismo periódico refiere que anteayer se hizo en la expresada villa un pregón 



que no deja de ser curioso. Anunciaba que á las doce debía salir un buque para Bar-
'-etana admitiendo pasajeros, á ios cualt« se los suminislraria la comida necesaria, 
.• . r.iciendo de pasaje lo que tuviesen por conveniente. Con tales oondioiones, aña
de nuastro colega, nos rarece que no serán pocos los aficionados á viajar. 

—Uasde el año de 18i3;) hasta la fecha, han estado en estas aguas los buques de 
«uerra extranjeros siguientes: 

Austrla-llunjri'iu, iar i , ¿,-alas de hélice «Novarcu y «Miaerva,» la do ooraza «Ftsana,» 
la corbeta í e liélice íllolbolaud.» IB goleta idem «Vaicbich» v '« de vela «S.-hra». La «Novara* 
•ondujo á Mifjico al emperador Maximiliano, y * lo« pocos nilos trasladaba üeida aquel lejano 
país & £urf>[)u los rtstos nnu t de la VKtiu.a de Querétaro. 

|J« Alemania, la fragata blindada «Federico C&rlos» (iba á su bordo el comodoro Warner), 
ladn hi:*ú?e «Uiisab^lh» (-«us Cífiones se fabricaron en 1872) y la goleta-avifo tüelplüa.* 

pe Dionmafca, ia fru/üU de hélice tSjccllandi (a su bordo iba en clase de muriner* el 
prin .[pe Waldeinaru), y Ja corbeta íambieu de hélice «Flur,> estacionada en el ílstrecho cuan
do 11 guerra de Africa. 

De ios E-tados Unidos, las fragalis de hélice «Cousl^Ilalkjn,» (Richmond,» «Plyinouth,» 
r^Qolsti,» «Brooklyn'> y «Wabasii,! las corbel-ss aTIcoiidsrogd.i «Tuscarora,» «Sheoandoab.» 
aW'acbusettt y uAiaska,* el, vapor de ruedas «Kroolik,* ulro vapor y un monitor. La «Wabaai» 
arboluba en el palo de meirana la insignia del almirante Trakin. que era la misma bandera 
nac'.onai, solo que no tenia en el iingulo superior ol cuadro azul que representa los Estados da 
la Con federación. 

D'Francia, el navio de hélice «Amazone.» la fragata blindada «Savoie,» las corbetas de 
(¿nal clase «Jeanne d'Arc,? «Thetis» y «Reine Blonche,» los vapores de la propia condición 
tlnfernet,! «Henard» y nlli-rmitle,» el de hélice tV'igie,» los de ruedas «Daini,» y «Eclai-
reur,« olrode ruedas, la em beta «Como,» el traspwte «Var» y el vapor de hóliee • Jerome Na-
p.)ieoo.> qns conducía ai pnneipe dei mismonombre acompanado de sn sefipra la princesa 
Cloiüde Llegaron por la mañana, y al oscurecer salieron para Lisboa. 

i l f lio! nda. el vapor do hélice «Alexander.» 
Üeliijlaterr*,;!* real de liéiice •Victoria') ícomodoro Smark.) el navio idím «Gibraltar,i 

l is rrágafaisde madera «Orlando,* uBrissot,» «lopaie,» «Merord.» «Doris,» • KuUymion,» «In-
inortantyi'jf «Narcissus* (almirante Campbell), las do coraza «Royalt Oak» i ¡-á.cma rcali, 
vPallas,') ciResistance,» «Lord W'ardon» (almirante Yervertun), "Invencible! y tSwlftsure,» las 
Obrbefas blindadá» también i.Hesearch,» «Enterprise,» «Uacet» y «Lee,» la de vela «Cruíser,» 
las ¿óleta* de hélice oltapid» y «lleart» y los avisos de ruedas «Ilelicons y «Pbisky.» 

De Italia, tas ira; uta* de hélice «San Giovannin y «Caílos Allierto», las de coraza «Roma», 
. I ' r íncip' lluinlicrioi y «San llarliuo». una goleta blindada, el verde bélica «Europa» y lea de 
medas «CJonstitucioni (coodukl (-1 hi'redero de la corona do Laiia i , «Plebisoito» y «Antbioo.» 

De Portugal, vapor de ru das «Argos». 
De ttnsía, la corbeta du bélico «Alexus» (estacionada en el Estrecho cuando la guerra d« 

Africa). 
De Suecia, las corbetas de hélice «Lagiérbelke» y «Balder». 
La llágala italiana «Principe Humberto»es el segundo buaue blindadaqua doblA el Cabo 

Je Hornos, atravesando antes el peligroso estrecho de Magallanes. Al pesor por enfrente de 
-• iohab't&da isia ^ue dá nombre al indicado estrecbo, saltó A tierra ona eomisíen de oficia-

I \ al poco n>to ib1 recorrer aquellas playas, cubiertas de nieves perpetua-, bailó la inscrip-
eion que á su paso con la •Numancia» mandó colocar el iamortol Méndez Nuiles. El jefe déla 
fragata italiana disijiiso re colocase la inscripción de su buque cerca de la do nuestra «Nu-
cOttncia». La (Principo Hurr.berl » fué al único buque de Italia que presenció la heroica y su-
frida conducta que observaron en el Padlieo los marinos españoles. 

—De la «Redención del Pueblo» de Reus del 27: 
«Sabemos que el ministro de la Gobernación señor Garcia Ruiz, en vista de las muchas 

ouejas producidas y del mal efecto que en esta ciudad causó el nombramiento de algunas per-
- ñas del actual syuiitaraieiito. ha telegraSado <d brigadier aeBor Salamanca indicAndole la 
i ecMidad de gue arregle el Municipio de esta localidad, dando participación A todos los partí-
J ' S libciaic?.» 

—Leemos en el «Diario de Tarragona» del 2": 
t^utcajerc i rcu 'ó por t-sli ciudad la noticia de que iba 4 verificarse un cange de prisioneros 

carlistas por individuos del ejército. La noticia no earecta de fundamento, pues el mismo dia 
irinii a al cabeci la Paii'cheta, preso en las cárceles de este partido desde la intantona de Valls, 
que nrompaíSado d e d v personas recorría las calles da la ciudad y desde las'primeras horas 
u i din de ayer las Inmcdiapiones de 'a cárcel estaban ocupadas por numerosos grupos de per-
ons* ngliardando la salido de los presos carlistag. Como ignoramos lo que tenga de cierto la 

i iría de un cang1. nos abstenemos de hacernos eco do las versiones, mas ó menos autorUa-
nae obre el asuniD fueron «ver e! tema de tudas las enversaciones; limitándonos á mani-

l r̂ lo que presenciamos. Desde las cuatro A las cinco de la larde estuvieron saliendo de la 
cArcejtgrupos d»1 pri-iuiniros carlistas en completa libertad, pues llevaban ol indalto que be
lla n sbtlcindo. Se dijo que ('ancheta y v. inte y seis mas que manifestaron deseo» de ccntinuar 
( o rrundo en las partidas, debian salir por la noche, custodiados por una sección da caballería 
bjfrU cieita distancia de la ciudad, donde se les dejarla en libertad. Solo fueron puestos en h-



bartsd los que no «ataban numatiados por delitos comunes, y el nmn ro de ellos se h ice as-
Oeodar i unos Til ú SO.» 

• El domingo falleció en esta ciudad el señor don Ignacio do Palle T de Carotjo. marqués d« 
Vallgornsra, rico propiet irlo én esta pro«iacia'y en otros puntos de Catiluña.* 

—Leemos en «Los Ultimas Noticia' ,» periódico de Madri(J del 25: 
•6) teme que Dorregsray baya fusitadu algunos de los prisioneros de Poriagaleté, nondú-

•ido- * í m v . en 'a merindád do Amti» , de donde ban escrito yaalHUins «IU ia'es. Pice<t 
que kabier.do pedido parUmeiito la gnsmlcicB, entraron en la r i l la ulgunos oRcislés jso'Qz-
áoa carlistas en el cotrcepto de parlamentario», y desde la «asa del sefior Gorosliza, que i s f n 
1» píamela del Cristo, sa íes hiío ana descarga, hiriendo 4 algunos. Quejóse do ello eljefe car-
lísl», y el de la g narniciou le manitestó que esta baila procedido leaimeote, y no tenia la'cu -
pa de que contra su rolOntad se hubiese bscho luego. 

Dorregsray aceptó estas razeoes, y se propaso castigar á los agresores on el concepto d« 
no capitulados y •nbleradus con»« sus jefes. Es de advertir que la joiarnicicn dé Portugultt» 
constaba, además de los cazadores de Segerbe y de una compañía de infieniero^, de al^m os 
Tniuntarm» movilizados d i Bilbao, a los que sa cree pertenecieseu los 10 ó 12 que, no quuritn-
do eapitnlar. hicleroo fooco t los parlamentarios.» 
* <Dinm. el punto á doade han conducido los carlistas á la guarnición da Portugalete. «a 
«na pequeña ani--iglesia de Vizcaya da escaso vedndario y desuí ñ amado caserío, situada á 
la falda del monis (torbea, entre barrancos y desfiladeros. 

A<li tienen establecidas loA carlistas sus'prisiones militares, en lasque han detenido«n 
Atrás ooaeionee A militares y hombros civile#.« 

—Dice ta «Iberias: 
«Despa*8lde ana resis(«ncia beróica y ala esporauza. ha sucumbido el biznrro é inmortal 

batallón cazadores do Segorbe, mandaao por el bravo teniente coronel, coronel graduado, 
don Amós Quijada y Moñit, sobrino de tiueatro amigo el ex-dipuUdo dnn Kicardo Muñiz. 

El heroísmo d • la guarnición de Portugalete, da que liabbmos eu otro luwar, suba de punto 
11 considerar qne solos y damioadoa pór Sestao, que por ¡m,,i. T.M n del soñur Lagunero no 
Aé fortificada al principio de la guerra, hada casi imposible la resistencia cuando de aquella 
formidable posición le estaban cayendo perpituaiuenls por espacio de quince días proveclíle^ 
de á ~2( cargados coa petróleo qas lograron Incendiar la mayor parle de la población. 

En la historia de nuestras guerras no sa encuentra un caso de abnegadon y bizarría 
con que comparar al batallón de Segorbe. El general Morlones, falto de elementos para ate», 
car á las facciones reunidas en posidones inexpugnables por la naturaleza y foit.flcartas peí 
la ciencia, le dice al jefe del cuerpo: «yo no puedo socorrerte;» y él contesta: »mieutra» tenga , 
medios y esté vivo lo sostendré.^ La marina intenta socoirerle en vano y su Animo y bravura 
no decaen un solo momento, y se rinde cuando ya no h<>bia en la plaza ningún eleraénto. 
•aesto que el pueblo casi ha sido reducido & cenizas y el soldado no tenia víveres ni mnrf -
OBnes. 

No conocemos, ni tampoco hasta áhora el gobierno, los detalles del epilogo de la epopeya;. 

Esro lo que si sabemos es qne no han capitulado, sino que se han rundido, y que ase batallan 
sróico se encuentra hoy prisionero en Dimas (Valle de Arratia), donde lia sido conducido r)r órden de Dorregaray, que con 1<¡,000 hombres tomó la plaza que ya había sido hecha polvo 
cenizas por la artillería. ¡-Honor eterno al ejérdto espaBol!!!' 

BOLSIN—A las 11 lia de la m a ñ a n a de hoy el 3 por 100 «jonaolidado ui ier iot qn**-
*aba á Itt'S? I t f dinero y á t6'30 papel. 

Nota da los rallecidos desde las 12 del día 27 de enero ha^la las doc» del d ia ^1 
del mutuo da 1^ -4. 

Casades fl Tiudoa 1. Stritoros 4. Ni Sos 9. Abortón 1. 
Casadas 3 Viada* 2 Safteras 2. Kftas 3 

Nacidos.—Varo»es 8. Hembras 7. 

PRIMER ARTICULO DEL PERIODICO EL «ORDEN,» 
atribuido al señor Utstelar. 

Es impos:bIe inau.ínrar una publicación cnmplet imeate republicana sin volver por la lega
lidad y protestar contra 1« fuerza. La Rsoublfca vino, como deseaban sus hombres de mayOr 
Importancia, vino engendrada por la discnsioD y por la propaganda; vino para cerrar la era 
de las revolucionas violentas y abrir la era dal derecho moderno, que todo lo fia á la virtud de 
las ideas, y toda la espera del pacifleo ejerddo del sufragio. En mal hora, en muy mal hor», 
ana fracción co ^iderable del partido republicano, cuando este tenia en su pró la legalidad, 
an sn mano el poder, k su arbitrio la Asamblea, levantó bandera do insurrección, preten
diendo dividir en fraedones nuestra patria y quebrantando las bases ea que bahiamoa asen
tado nuestra obra, las bases de la legalidad, para tentar y justifioAr con t a ejemplo & todos lea 
n N I d f t . 
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Asf es rpio nosotros, convencidos de la necesidad que tenemos de ser un pueblo ordenado y 
paeiüco, si liemos de pertenecer a la cultura moderna, si liemos da recobrar nuestro perdido 
rango e» o) mundo, prolestumoa á una contra la disolucii n de la Asamlilea Constituyente al 
K do enero por la fuerza de las bayonetas del ejército, y contra la expulsión de la comisioa 
perm.im-nt'' de la anterior Asamblea el 23 de abril por las bayonetas de las tuerzas populares, 
porque todos estos actos de violeacia engendran los retraimieutos parlanientaiios, y losre-

' ti aumentos parliimeutarios d-jan á los vencedores en el vacio, a lo^vencidos en la desespara-
•'.iun. y fléshtui sobre la patria toda suerte da males, con las conspiraciones siempre abajo, y 
arriba e! reinado incondicional y absoluto de la arl.itrKi iedad y de la fuerza. 

Dicho esto, no volvamos la vuta atrás, y no la vo:vauios para no perder en recriminacio
nes el tiempo que nccesitamus consagrar & la Bepúblioa, a la patria, a U libertad en peligre, 
l'odo aquel quu medite sobro nuestro estado pvlüiuo se convencerá bieu pionto de que no hay 
gobierno posible, ni progreso seguro, ni derecho arraigado y firme fuera de la forma repu
blicana. Si esta forma no tuviera a favor suyo la coasagrasien de la razón iMimaiyi, tendría is 
i dzon de su existencia. Por largos y d .torosos experimentos, que aun cbórrean sangre, sa
líamos cuan aventurado es cambiar la esencia de los gobiernos ycuán. t r l s lo intentar por la 
tuerza trasformuciones políticas, ya en sentido reaccionario, ya en sentido progresivo, j rt-» 
'iu«rir estranos reyes qui,- vengan á ocupar quebradizos tronos. Hoy el úrdea, la estabilubw!» 
i ' i habito de la obediencia en ios pueblos, el ejercicio de la autoridad eu los gobiernos, todas 
lüa prictlcas de la legalidad, todas las garantías de los verdaderos intereses se hallan tuerta
mente asegurados en la Itepública. Pero si es necesario coussrvar la Ilepública, es urgente 
establecerla, fundarla rn una legalidad pura cerno la luz, sincera cerno lo exigen las mas vul-
»ai es nocione» dei honor político, basada en la opinión ya bastante curada de utopias para 
dejsrse llevar por la voz de los sectarios al desórden y á la anarquía. O la República eo es Ba
da, ó la HepCibiica es el término de las revoluciones y de los golpes de Kstado, el principio del 
i einado de la opinión por medio del sufragio universal. 

Porque poneos un momento con la idea, con^a memoria fuera de la rtepública, y varéis 
romo las tiiiinbiss fe palpan. I.n caída de la llopúblieo significa la caída dul pueblo blíeral, y 
la caidi del paeblo liberal significa el iirfdomicio del pueblo absolutista, de ese pueblo que 
inunde regiones enteras de nuestro suelo, y á cuya fé solo se pueda oponer nuestra fá, y coya 
fuerza solo puede ser contrastada por nuestra fuerza, que ha sabido dar & la milicia, volun-
' i r lo^ , al ejercito valerosos y aguerriiios soldados, Y si la cáida del pueblo liberal pudiera 
i r er pasajeramente la restauración Absolutista, no necesitamos decir quó sáris de males, que 
•iérie de deshonras vendrían sobre nosotros, haciéndonos escíndalo de las gentes y ludibrio 
da le historia. 

Y si la rcsuuvacion carlista seria un mal, seria un mal mucho mayor todavía la reslaura-
etou alfunsina. Quisieran 6 no quisieran Tos nombres que la sostienen, i (-presentaría lo que 
todas l&s restauraciones. la destrucción de los progresos últimamente hechos, la ruina de 
las instituciones libres, la venganza erigida en ley de gobierno; que no se pueden contrastar 
las grandes necesidades bistórieas. 

Y una genonicíon educada en la libertad, en la ileraocrscia, que quiere estas ideas á pesar 
de todos los dolores y todos los desengaños, no llegarla jamás a tolerar dentro de las antiguas 
instituciones monárquicns In cantidad de gobierno, de autoridad, que consiente dentro de laa 
instituciones republicanas. f)e suerte que hoy lo mas revolucionario, en el mal sentido de la 
•••ir-bra. es la restaur icton; y lo mas conservador, en e! buea «entido do la palabra, es la Re
pública. 

l ' ^ ro e* iie esano decirlo con toda cl.iridad; no hay ReityibUca posible si no es República 
áe érder , de legaiidad, de iiutoridrtl. de íoblei no, ideAS que no eslau reñidaH con las ideas de 
libert'.d y dx^ecractu, antes sou su mas Urme seguro. Porque la reacción que boy se ñola en 
lo: ánimos ha sido eageudrada por la ulapia de una República nue atacaba la unidad nacio
nal en sus fuadameotos y quo destrnia toda bsse de autoridad y ae gobierno. 

Cuando trece mil hombrus andaban por las calles y los campos de Cataluña entregido* A 
todus loe horrores de la iasubordioacion y la indiycipUiia; cuando en Cádiz se erigía una dic
tadura Bftinit ipal, o¿3da y arbitraria, que violaba todos tos derechos en favor de una atrevida 
fracción; cuando Málaga perdía la mitad casi de sus habitantes, que corrían á buscar seguri
dad á Marruecos, huyendo de partidas armadas, tan feroces como las antiguas milieias feuda-
ie.s; aundo Monlilla se entrega á toda suerte de horrores, y muchos pueblos de Andalucía en-
oontrabau sus campos sin cultivo, y la propiedad y el trabsio igualmente sraenaoados; cuando 
el petróleo en combustión corría por las ffcbrteas de Alcoy, por las calles de Sevilla am'ena-
•ando sus miraviUosos monumentos; cuando Valencia veía morir asesinados por turbas de fa-
dnerosos los antiguos y probados republicanas; cuando Salamanca se pronunciaba contra Va-
Uadolid. y Castellón contra Valencia, y Jaén contra Granada, mientras en Granada la utopia 
socialista aparecía con todos sus delirios, y fantaseaba en pequeño todas las grandes locuras 
de los comuneros de París; cunndo nuestra escuadra y nueetro arsenal catan en manos de los 
piratas cantonales; cuando nuestras costas eran depredadae eomo en tiempo del predominio 
berberisco, y la intervención extranjera amenazaba con toda&sus ignominias, la reacción se 
produjo eu términos que ha sido necesaria toda la fuerza de la democracia y todo el vigdt de 
los don últimos gobiernos pura que los pueblos no fuera», huyendo <Ie Untos errores y tantos 
desvarios, ft dar ce brazos de una rostsuracion oprobiosa. 

Afcrtuw»'isirieBtó la poliiica que abraib con decisian !a mavoria del partido repubiietno 
i tóig )r..>,liRáoi te ¡viiis uliimc, m* un» poift iu «givailor», de tsergi» 7 ÚK t/tiw, niméi ÜM7 
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Unte encarecida, porque merced á ella lenemo» hoy bogar y patria. Uñemos para mañana la 
••peranza de alinnar U libertad y de «airar la Beuubliea. Ueroud á em politica, la idea de go-
bieroo se aBrmo ea las regiones del poder, y la idea de obediencia en el pueblo. Los tribntoa 
qae apenas se cobraban, eatran coa may./r regularidad en el Tesoro, que ha podido decreta* 
nuevos impuestos da la guerra, eo la seguridad de cobrarlos. Las reservas han sido sacadas 
con mano fuerte, y distríbuidas y disciplinadas con ioeontutabla rigor. La ordenanza se' ba 
restablecido sin necesidad de graodee castigos, v el soldado ha aetrado en la obediencia sin 
oece.-i iaii de gr&ndes eshiarzo*. £1 pueblo ha comprendido qua solo da una República pacifica 
poJia esperar sa binaestar material, y las clases conservadoras que solo dentro de una Repú
blica moderada podrían guardar sut interesas leglt mus. 

T todo el mundo entiende ya que a Kepábliea es un asuijoa para el progreso y un áncora 
para la esUbíMad; que eo ella cube el órden mas seguro junto a la mas pleca democrácia; 
que por ella, por su rirtud, las antiguas aotimonias yoüttcaa sa acaban, y se establece una 
ecuación perústa entra la autoridad y ia libertad. 

Te.MKa'uoafá an la República, en su estabilidad, en su triunfa deünitivo. Poraae es Urnas 
a!(«jadc«8 del poder, qae no hemos querido conservar con mengua de nuestra significación y 
nuofitia ooasecuaocia, no estrememos las ideas, acalorando las imaginaciones con las utopias; 
n» toquemoe k rebato, tañeoda la campana de nuestras discordias. El órden es U primera ne
cesidad del periodo que corro. 31 la Uepúlilica no acertara á dar órden h esta sociedad ansiosa 
ila reposo, lo buscarla en la dictadura militar perpetua ó en las aventuras da la restauración 
berbóuica. Ordeo arriba y abajo; órden dentro de la legalidad; Arden á toda costa; tal es la fór-
lau'a qua Ueva impresa en todas sos aspiraciones la opinión pública^ 

Tero no hay que olvidar qua el orden no aeiuada solamente en la fuerza de las bayoneUs, 
sino en 1 fuerza mural da tos gobierno». Y esta fu rza moral se adquiera con una política sin-
ce< a. Y por po'.itica sincera eotondemos a-pi-Ula franca, clara, qua no toma la Ucpública por 
régimen traneitorio, sino definitivo y estable; qua no busca en la República el predommio de 
un partido, sino la ancba base de todos los derechos. 

No conocemos mayor ignorancia de nuestro estido político y da sus necesidades presenten, 
que mantener les antiguos nombres de ios partidos, y conservar tidelidad á un origen y & unsa 
prucedeocias que han perdido toda su antigua razou de ser, que no tienen ni siquiera su anti
guo seutido. Hoy solo caben daa partidos: los dos partidos que se fuadaron en Francia antea 
de qua cayera desde las monos de un orador ilustre a los manos de un general; el partido con
servador republicano, y eípartido radical rpformista, progresivo ilanlro de la República. 

Los h^ch • con sa fderzalógica, tan inflexible como la lójica misma de las ideas, descom
pondrán los o.iitiguot) partidos y traerán dos nuevos; uno que, satisfecho con tas conquisUs da 
la revoliiciuu de setiembre y con su consecuencia legitima, que es la República, aspira A dar 
largos afioa de reposo k ta patria consolidando y conservando todo esto, y otro que, mas impa-
raenU ó mas progresivo, aspire dentro de la legaUdad y del órden á otras mas árapUas re
formas. 

Nosotros tehemos escogido nuestro puesto; nosotros creemos que es hora de conserrar y 
consoüdur todo lo adquirido, porque las culpas de todos lo han paestu en peligro. Asi ea que 
cada día guardamos un culto mas fervoroso ála unidad naeíouál, á esta obra maravillosa de 
tatitos sigilos y de tantos genios, que es la consagración de la' patria. Dentro de la unidad na
cional procuremos que el municipio y la provincia tengan toda la aatonomia que necesitan 
para gubaruarse á si mismos, toda la autonomía compatible cou su educación política. 

Couvtaiados du que la unidad uacional y la seguridad da los ciudadanos corre peligro sin 
el ejÉrcilo, aueremoscon voluntad decidida, eaérgica, un ejercito disciplinado, tuerte, sujeto 
a I » leyes, donde la ordenan;:.! sa respete por todos y rija sobre todos; un ejército que saa da 
la nación y no de lo t partidos. 

Queremus que l» instrucción «e extl8?i<la 4 todos loa ciudadar.oi, y que la esclavitud sa aca
be en todos nuestros dominios. Qiieremos las reformas fuhdamopUles.íjue siempre hemes sos
tenido, como la separaciou de la IgiMia y ddl £sUdu, qua dará mas "autoridid a la conciencU 
en la vida pubiica. Pero queremos una política do atracción que sume fnerzas para la Repú
blica y no U prive de ninguna capacidad, de ninguna iuteligeucfa. Paro queremos las reformaa 
por el mdtúdo s^jon, divulgándolas primero en la opinión por la propaganda, y convirtiéadolaa 
en leyes por lospoBeres legítimos. 

Las democracias pueden perderse por excesos do ambicioa, como se han perdido loa reyes. 
Por eso hay qne tenerlas apartadas de la utopia aocialisbi, que las fascina sin ilustrarlas y laa 
agita sin mejorarlas, y de la demagogia que toma la fiebre p<>r la vida. Con una conducta mesu
rada, con un espíritu Ami)>iamente nacional mas que de partido, con templanza en la oposición, 
con mesura en el poder, abominando de la faena y no queriendo maa que lo posible, podremos 
esperar el tener establecido y vigorizado antea de poco al ideal de toda nueatra vida, una or
denada, sansata y pradentisíma República, término de las revoluciones violentas y puerto se
guro de nusstras'mas queridas esperamos.! 

CRONICA E X T R A N J E R A . 
La Asamblea francesa, irapidiendo explanar al general du Temple su inlompasti-

v» inidi-pdiacioa ¡obn ti nombraroiMto i * repressataiites cerca del rey Yídtor KiV 
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nuel, ha dado un paso, aunque sensible para su amor propio, indudablemente ne
cesario para acallar las duras exigencias del prlucipe da Bismark. 

POP una aseicion del «Messager de Paris» que hasta ahora nadie ha conlradccido, 
^ ¡ 8 1 0 0 8 ^ que Aiemanía pedia la persíCiicion ante los tribunales de¡l obispo de 
Nimes mouseTior Plantier, por ofensas iuttMidas, á un soberano extranjero. La «Li
b e r t é ' todavía anuncia que asi va á ej'ocatarse, peiio el resto de la prensa as da pa
re ser que después de la circular i. los obispos, la suspens ión de cL'Univerí» y la re
tirada do la ii i tórpelacion du Temple, el gobierno alemán ee ha dado por satisfecho, 
y au cuanta/por ahora asedia» la Francia oon nuevas exigencias. 

Bnamerando an per íéd ieo los ódios é intereses que p u d í e m n concitarse á un 
tiempo contra la política de M. do Bismark, htüty en su multiplicidad suficiente mo
tivo para explicar la conducta enérgica y previsora que sigue dicho personaje á fin 
de atajar á tiempo su explosión s imul tánea . 

Efectivamente, basta eeharuna ojeada sobre el n ú m e r o de en&migos que pudieran 
levantarse contra el imperio atamán al primer s ín toma efe su deáami ien to , para es
pantarse de la obra colosal que el gran Sanciller sostiene. 

Independientemente de Austria, Francia y Dinamarc?, qua no dejarían de e c h á r -
éele encima para vengar sus derrotas, t endr í a que pugnar con la Baviera, la Alsacia, 
la II«sse, el lian ovar, Polonia y la» c iudadef thanseé t ieas , donde existen grandes par
tidos deseosos de recobrar cu anterior independencia. Rama la atizaría también todas 
las falanges de sus fanáticos sa té l i t es , y como no se v é dentro de una conflagración 
tan grande quien pudiera humanamente soeairefle, es indudable que habr ía sonado 
para él la hora de su ruina. 

Por esa razor, dicen polít icos perspicaces, M. de Bismark en vez de pararse, plan
tea eada dia nuevas empresas que llevando la a t enc ión públ ica hácia las conquistas 
morales del porvenir, la distraigan y disculpen las materiales del pasado. El quitar á 
la teocracia toda inferencia en Tos asuntos civiles debe considerarse una de ellas. 

Dapasiado conoca él para amedrentarse, que su obra debe ser en esta época mny 
popular y s impá t i ca á las clases medias; demasiado sabe para flaquear en su realisa-
cion que si la lleva á cabo, se enca rna rá en su nombre el espí r i tu del siglo. Partien
do, pues, de estas bases, no es estraho que á pesar de las inmensas difitjulladea que 
pudieran suscitarle én un momento dado sus Cbntrarios, vaya, cómo dice el peover-
pto, á Roma por todo. 

£ s de notar t ambién .eomo su impulso se estiende indirectamente por todas' par 
tes, lo cual deba tomarse como una prueba innegable del acierto qne tuvo en esca-
ger dicha causa como el caballo de batalla sobre el cual librarla el úl t imo combacé 
¿ e la civilización contra el oscurantismo, labrando en oaso de victoria la imperece
dera preponderancia do Alemania; en caso de derrota, el honor inapreciable de ha
ber peleado por una gran Causa. 

Conforme á lo que acabamos de exponer, se sabe que en el Parlamento de Viena 
van á ser puestas muy pronto á discusión las reformas legislativas sobre las relacio
nes de los poderes c iv i l y ecles iás t ico. Tiempo h á que estaban anunciadas y prepa
radas para la del iberación de las Cámaras; pero detenida su picsentacion por intlucn-
eias palaciegas de la archiduquesa Sofía, madre del emperador, el ministerio por fin 
ka venido al cabo de las reslsiencias del ú l l imo, gracias á la reciente exci tación pro-
dacida en Europa hácia semejantes cuestiones por los incidentes promovidos per el 
episcopado a lemán y francés. 

Un s ín laraa de que este problema agita todas las poblaciones del continente, lo 
bailamos en Lóndres á propós i to de loa insultos y atropellos da qne son víc t imas en 
l a via públ ica los magistrados que in lwvienen en el procesa Tichborne. En otro t i em
po explicamos ase colosal imbroglio sobra una pretendida usurpación de estado e i -
•U', que en su parte criminal tan solo lleva ya cerca de doscientas audiencias. Final
mente ha voniqO la proximidad del desenlace, y como el público, oon razón 6 sé» ella, 
¿pee qne la magistratura e s t á influida en esa cues t ión por los intereses clericales, se 
«golpa todos los d ías una gran muchedumbre á las puertas del paiaoio de Jnstieia es
pesando la salida del fiscal y loe jueces, á quienes hubiera hecho ya muy mal tercio á 
no obtener una eficaz protección de parte de la policía. Señalamos estos sucesos co
mo un elocuente indicio de las s impa t í a s con que es recibida en muchas capas so
ciales la menor a partencia de una in tervención clerical en cualquier asunto. 

Hasta en Turqu ía quisieran influir los ultramontanos, pero según participa el telé
grafo, allí t ambién les ha interpuesto su veto indireoto e l oaaoiller a lemán. Dícese 
eme el embajador francés, M. de Vogué, había obtenido por sugestiones del Yaíieano 
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que la Puerta anulara el convenio bastante hberal celebrado coa monseñor Hassoun, 
patriarca de los armenios católicos. Sabedor de ello el gabinete de Berlín, hUo saber 
que ai TurqtU venia admitiendo de parte de Francia tanta IngereDcia en sus asun
tos como habia aceptado hasta ahora, ya podía contar que de ahí en adelante cada 
nación, por ne ser menos, presentaría también sus exigencias. 

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE BARCELONA, 
Extracto de la sesión pública celebrada por la Coaiision municipal en el dia 27 enero de 1»7*. 

Keuuida la Comisión A las 3 ; 30 minutos de la tarde bulo la nresidencia del SI. I. señor 
Aicaiite 1.° don Francisco da P. Rius y Taulet. so la]ó y fu i aprobada el acW de la anterior. 

Senuidaniante la Comisión se entero con satisfacción de un telégrama del Exemo. señor 
presidente del l'uder ejecutivo, dando las gracias al M. I. seSor Alcalde 1.° por la felicitación 
que le dirigió y rogAnduie al propia tiempo se sirviera trasmitirle á la expresada Comisloa 
munrcipal. 

El mismo señor presidente hizo constar, contestando A una pregunta hecha por el aefioa 
Monfredi, que el señor don Iridorp PÚDS, otro de los individuos nombrados para formar par
te de la Comisión municipal, babia temado posesión de ese cargo el dia 33 del actual, si bien 
por condacto del Exctno. señor Gobernador civil ioterino de esta provincia reoipió esta Al
caldía una instancia elovnd» A dicha autoridad por el expresado señor Pons en demanda de 
una licencia, la cual fué debidamente cursada. 

Inmediatamente y sin discusión se aprobaron loe siguientes dictámenes: 
Uno de la Comisión i.* proponiendo se desestime un recurso de don Franeisco Guillaza en 

suplicada que se deolare b nulidad de lo obrado en méritos de un expediente sobre intro
ducción de 9H0 litros vino de una parte, 400 de otra y 1,800 de otra, opinándose que deben 
considerarse ejecutorios los acuerdos de la Comisión especial de arbitrios de 22 de marco del 
año pi óximo pasado. 

Otro opinando que debe elevarse una nueva exposición al Gobierno, repreduciendo la 
que formuló el Ayuntamiento, en demanda de que se exima del impuesto transitorio de guer
ra la r iU que con destino ¿ la repesicion de empedrados verifica semanalmente esta Muuici-
palid^d. 

Uno de la Comisión 3.* proponiendo la suspensión de la brigada de empedradores muni
cipales, quedando interiaamente el sobrestante don Francisco Batlle A las ¿ rdemsdel arqui
tecto, para que no se vea desatendida el servicio, con el saeldo de 1,7S0 pesetas anuales, todo 
con carácter provisional Ínterin el citado facul tuuvu estudia un plan completo fiSra la nueva 
orgeoízacion do dicha brigada. 

Iguiiments y aa la propia forma fueron también aprobados otros varios dictámenes sobra 
distintos asuntos de interés particular, ievaniámlose la sesisn A las A en punto da la propia 
tarde. 

_ , — , 

CRONICA C O M E R C I A L . 
Embarcacinnee llegadas A este puerto desde el amanecer al medio dia de hoy. 

De Aviles y CAdic-en 46 ds., bergantín goleta Bella Cártneo, de 80 ts., p. Paolino Fernan
dez, con 'JOi calas vidrio á la señora viuda de l . Oriol y Camaló. 100 id. id. á don P. Marsal y 
Pujól, 4(10 id. ra. A don Ramón Sanz, 1,791 kilúzraiuos caraaea a don llamón A. Hamos. 

D- S j villa y ese-Has en 20 ds., laúd San Joáe, de 68 ts.. p. Domingo Maten, con 1,000 (ane
gas trigo A don Domingo Montaña y Tev, 5(10 id. mau a den Antonio Ginabredd, y üiuu quinta
les cor ¿tac de transito. 

Ds Palma en 14 hs., vapoi Mallorca, de 282 ts., c. don Nicolás Morey. con '. i cajas' acsittt 
de almendra á la órdsn, 1&sacos almendra A don Rafael MoratA. 10 id. id. y 4 bultos huevos A 
don Jo-.-e '">'iver. 43 sacos almendra á don Pedro 1. Forteza, 35 id. id. á don Sebastian Centt. 
22 id. id. A la s ñora viuda de llegas, 100 id. id. A den Juan Cerda, -44 cerdos A don Jaime Rie
ra, 39 cajas calamares A don Anatatio Sana, 68 bultos obra de palma A don Jorge Matas, 25 sa
cos almendra A don Jaime Llompart, 13 bultos tejidos A los tenores Gasamiljana hermanas, 
otros afectes y 102 pasfj sros. 

be Castelleo v escalas en 5 ds., laúd San José, de 3il ts., p. Vicente Ibañez, con 106 fardos 
azulejos A don lldeloaso Tremoleda, 82 bultos alpargatas A los señores Delart, 1,000 kilógra-
mos algari ODas A don Francisco Carbó. 

De ValenrdB en 7 ds., laúd Noé, dd 36 ts., p. Pol.^grín Llobet, ci>n 180 S-JCOS harina A los se
ñorea Avinú herrannos. 1Ü0 id. A los señores liuardiula é bijos, 100 id trigo A don C. Casami\ja-
na. 40 cuiuces salvado A los señores Aviñó hermanos. 

De A "•:;) • i - y escalas en 17 ds., goleta Adela, de 7; ts., p. Manual Orts, con 1,000 fanegas tri
go A ios señores Carsi herminos y compañía, 933 bulb s espai b-ría a don Cristóbal Faura, 320 
id. id. 6 don Alejo Moraguil, 200 quintales hiyos á dea Mtgm Barbará, 167 id. aaufre A los bijos 
da Tidal y Ribas, y 400 id. A don F. J . Aleaan hermanos. 

laglcMis—lie Swansea en 10 ds., vapor Estepona, de 676 ts., c. Hubbach, con l,0tó ts. car-
boa a la órden, 

Oe Car iilten II ds„ vapor Henry Scholefield, de622 (s., c. Green, con 1,060 ts. carbón A 
loe señores Boflll é bijo. 
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OBRAS DE FERNANDO PATXOT. 

LAS RUINAS DE MI CONVENTO. 
Historia, oontemporánea. 

l . T TERCIO DE ESTE SIGLO. 
Guerra mar í t ima con Inglaterra. Episodios gloriosos en las costas de Cataluña. El 

navio MONTAÑÉS. 
La peste. Barcelona azotada por la fiebre amarilla en 1821. 
1835. Barcelona á sangre y fuego. 
I.a noche de los incendios. La ciudad convertida en un mar de llamas. 
Horrible muerte del general Bassa, «rras t rado por las turbas. 
La anarquía sin fretip: dias de sangre y llamas y saqueo y ruinas. 
La guerra c iv i l carlista. Ferocidades de uno y otro bando, etc., •!(:<, e l e , « t e , etc. 

NOVELA HISTÓRICA 
con el retrato ciel autor. 

Véndese á 20 reales en la Adminis t rac ión de LA IMPRENTA y en las prineipa-
es l ibrer ías . - -

CRONICA O F I C I A L . 
- AyuuUQi'.oi.io coustilucional de Barcelona.—Matadero pAblICe.*—Relación de las i'tsea 

ma'ii ÍSS, s>i peso é iiunorle de los derechos que han adeudado en el día 26 de enero de IS74 — 
Bueyes. 23;—Vacas, 6.—Terneras, 15.—Carnero», 3;C.—Machos, 14.—Cabritos, 27.—Corde
ros, 10 —Toíni de c ibezas. 473.—Peso total de las mismus. 14.201 kiló'-írsmps.—Derecho. 22 Ijí 
«-Becauriacum. ;J.I!i,> pesetas DU céntimos—Despojos, (38 pesetas 74 céntimos.—Total, 3,ai4 
iMS'Nvait64.,eéniunoe. liarceionn Stíde enero de1874.—Kl recaudador. Pedro BarbarS. 0 

Matadero de cerdos.—Cerdos muertos según talones recibidos, 146. 

P A R T E S T E L E G R A F I C O S . 
(DE UN PERIODICO DE PROVINCIAS.) 

Madrid 26 do enero, á las H'45 mañana .—Puebla (provincia de LegroBo) ha sido 
bombardeado por la art i l lería del ejérei to por ser el albergue de los earlistas. Estos 
inoendiaron la eslaeion de Fuenmayor. 

La «Gaceta» no contiene nada de particular. 
En el Consejo de ministros de ayer reinó bastante concordia. Nombráronse algu

nos gobernadores y hoy te rminará el nombramiento de los restantes. Se aprobó el 
«Meraorandiun.>> 

Las escuadras de Alemania, Italia, Francia é Inglaterra recibieron órden de re t i 
rarse de las aguas de España. 

Se ha acordado comprar dos monitores para formar la escuadra del mar Cantá -
brioo. 

Bolsa: Interior, 15'10.—Exterior, 18l20. 

Madrid 20 de enero, á las 5'30 tarde —Lé «Gaceta» no publica n ingún decreto ni 
disposición de in te rés general. • 

El gobierno ha recibido la dimisión del cap i tán general de Puerto Rico. 
El Papa mejorando. La duquesa de Aosta sigue bien. 
Bolsa: 3 por 100 interior, 15'30.—3 por 100 exterior, 18'20. 

Te légramas comerciales comunicados por los señores Canadell y Villavechia. 
Liverpool 26 de enero.—Ventas de algodón, 10,000 balas .—Mercad§ encalmado. 
Havre 26 de enero.—Ventas de algodón, 1,800 balas. Precios flojos. 
Nueva York 24 do enero.—Arribos, 27,000 balas en un dia. 

BafCiílcn:».—Redacción Y Adminisiracirude I.A IMPIiENTA, Maza Kucional, 7, bajo 
laip. de NarciEc Bamlrex y Comp-1 


